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A L E M A N I A . 

ílamhurgo i q de Agosto. 
Kecibimos la- siguiente noticia de S. Petersburgo. 
Los circasianos, movidos por los turcos, pasaron ultt-

mamente el rio Rubaa en gran número, báxaron á las i la -
liuras asesinando y robando todo, y amenazando- al Go
bernador de la nueva Rusia, el Duque de Richelieu,: de un?,, 
invasión. El Marques de Traverse, que comanda la- esquar 
¿ra rusa en el mar Negro , determinó repeler los Inva
sores , y castigar los ladrones; para este- fin mandón algunos 
buques con tropas abordo- para la fortaleza 4e Anap, po-
§icion la mas importante, donde elios podían ser traídos á 
obediencia. También; mandó á una columna- pasar por Bur
gas, y aproximarse' á dicha fortaieza por este lado.. 

Luego- que los. navios llegaron frente; de Anap,. comen-» 
?3ron un VÍVO> cañoneo , y obligaron á los circasianos ^ 
evacuar la fortaleza;' después de lo; que las íropas-tomaron 
posesión de la ciudad: la columna que fué mandada por 
tierra: repelió, igualmente,.los asaltos de los cuerpos vagabun
dos de los circasianos, y llegó segura á la fortaleza;: per(? 
se juzgó necesario mandar un destacamento para dispersar 
5$ enemigos qug atacaron la retagqar-dia j como asi se hñ 
t&eníieado.; p . • 

ESPAÑA.-. . . , 

El V^oq-de Set iembre. 
Ayef líegé aquí' la pariida de D. Ventura Ximeae^ coii¡ir 
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puesta de 160 caballos. En el día n de Agosto se haílé 
este honrado labrador en la batalla de Almonacid sobre nues-r 
tra izquierda, haciendo un fuego incesante sobre ¡el enemi-
^go, y solo se retiró quando el General lo juzgó convenien
te. En el día siguiente , sabiendo que los enemigos nos car
gaban en la retirada, entró éñ Almonacid, donde pasó á 
cuchillo 200 franceses que guardaban lo* heridos, de ios q*a<* 
fes íe apoderó. 

'(^ntinuacwn de las áccioiKS militares Coto de Codeseáé* 

A l siguiente dia 5 se volvieron estos bravos Patriotas á 
acampar en la Estrada, desde donde pasó D. Luis Taboa-
da acompañado de otros varios á trataJ* con los comandantes 
de las fuerzas .de los Baños sobre la fortificación del punto 
de Bea. Resolvióse cortar el puente, y apoderarse de todas 
las barcas que había rio arriba hasta el puente Ledesma, y 
«in mas detención lo executaron asi, dexando, tanto en los 
puntos de las barcas corrió en el de Bea, -partidas bastante 
fuertes que los custodiasen. A todas estas operaciones y fa-
íigas, no solamente concurrieron los de los Baños sino tam
bién los de algunas parroquias de Montes, Tabeyrós y Viso, 

En tanto que el paisanage indicado se ocupaba en tomar 
tan importantes precauciones, tampoco descansaba el enemigo. 
Viendo imposibilitados todos los pasos de las barcas y puen
te Bea, por donde podía atacar á los patriotas con mas fa
cilidad y freqüencía, determinó acometerlos por Ledesma con 
fuerzas muy considerables; concurrieron á defender aquel 
punto los paisanos de Trasdeza , y se siguieron combates en 
ios días 7 y 8 , logrando en entrambos rechazar al enemi
go, el que reforzado en el dia 9 volvió á atacarlos con mas 
,de 1600 hombres de infantería y caballería y dos yiolentosj, 
pero aunque logró forzar el paso del puente Ledesma, ha
cendóse fuertes nuevamente los de Trasdé?a en el de Zira, 



«ótisjguieroti recliazarie con mttcha pérdida, ' y sé retiró á 
Santiago. Deseoso de vengarse volvió á atacar por el mismo 
Ledesma con dobles fuerzas, y en vano se ie opusieron los 
de Trasdeza, pues logró penetrar por aquel partido, y d i 
rigiéndose por la cuesta de la Rocha pasó á la Jurisdicion 
de Tabeyrós, donde se le reunió otro cuerpo que penetrara 
pOi el puente Cesures, y todos juntos pasaron el puente Pie
dra y Codeseda, y atravesando por Montes y S. Jorge de Sa
cos, recayeron en Pontevedra, robando y quemando quanto 
pudieron por los pueblos donde pasaron, y matando á quan-
tas personas inenties hallaban 5 pero han executado esta ope
ración con tal velocidad, que el paisanage, que estaba ocu
pado á la sazón en otros distantes puntos, no pudo reu
nirse á tiempo de contenerle. Desde el puente Ledesma has
ta Pontevedra ocupó solamente dos dias, y no deteniéndose 
en aquella villa mas que el tiempo preciso para descansar P 
regresó á Santiago inmediatamente sin esperar á que se re
concentrasen las fuerzas de los patriotas, que deseaban tomar 
venganza de su bárbaro y cruel proceder, hijo solo de ia 
infamia y de la cobardía francesa. 

La partida del Coto que se unió á ios de Montes, se ha-
Hó en todos los ataques que estos tuvieron con el enemigo 
en S- Jorge de Sacos, Tenorio, puentes de Bora, Ponteve
dra, y en la toma de Vigo, donde murió Josef Obeíleyro 
casado con hijos, el primero, según dicen, que se arrojó á 
romper la puerta del castillo; pero concluida esta expedi
ción se reunió á la fuerza principal , toda la que fué repar
tida en cuerpos de avanzada, y en partidas de descubierta 
que observaban los puntos de Ledesma, barcas, Bea y otros, 
reforzando á los de Baños y Montes, y demás pueblos que 
lo necesitaban. Por último, habiéndose presentado en los Ba-
Sos el Brigadier D . Pablo Morillo en 16 de A b r i l , comisio
nado para reunir gente, ofició con los comandantes del Coto 
para que le diesen todos lós mozos útiles para las armas, y 
asi lo executaron con la mayor puntualidad, alistando y re
mitiéndoselos todos sin excepción alguna, desde la edad de 
i 6 hasta 45 años. 

Keualda la juventud á la tropa, continuó el paisanage res* 



tante en las fatigas d e descubiertas y avanzadas eti íos pun
tos mencionados, dando diariamente parte de todo lo que 
ocurría á los quarteles de Vigo y Pontevedra, y á las de-
mas Jurisdiciones sublevadas, por sec la localidad- de la par
roquia de Codeseda la mas apta para advertir y comunicar 
los movimientos- de los enemigos. Estos , desde el 27 de Abril 
que en vano intentaron atacar y destruir el cuerpo que é>~. 
taba formando el Señor Morillo,, quien se retiró después de 
haberles hecho- por algún, tiempo un vivo fuego con la poc^ 
gente armada que tenía, no volvieron á penetrar á la otra 
parte del rio por ninguno de los puntos que hay desde Bea 
hasta Ledesma, y conservaron,, tanto en estos como en las 
barcas, gruesas, avanzadas, en correspondencia de las que te
nia, el paisanage por la margen meridional del. rio-

Los, habitantes del Coto de Codeseda solo concluyeron 
sus. fatigas, quando- los. franceses, evacuaron la., ciudad de San
tiago, últimamente:, cuentan quatro meses de campaña, y de
ben colocarse entre los de mayor patriotismo, valor, y cons
tancia. Juntaron todo el plomo- que pudieron para hacer ba
las hicieron, varias requisiciones, por pólvora; y por último 
su Procurador general pasó A la isla de la Arouza, y con
siguió de. nuestros Aliados los ingleses, una partida de muni-
eiones: fabricaron de- su cuenta todos los. chuzos,, hoces y 
mas armas: sus mugeres les- subministraban con el mayor 
gusto: y esmero, las provisiones de boca y vestido, que necei 
sitaban,, en los campamentos, descubiertas,., avanzadas, cor-
r-erías. y liaste, en los. mismos combates; sin que por esto 
áesa*midiesen en lo- posible la agricultura y gobierno domés
tico. Todos, estos esfuerzos han; pracücado los habitantes de 
Codeseda, á pesar de que por la mayor parte viven y suŝ  
teiitan; sus, familias, de lo- que ganan por los oficios de can
tero, carpintero y o t r o s q u e faltándoles se ven reducidos á 
pobreza; pero la gloria de haber coairibuido á la iudepen-
dencia. y libertad, de su. Patria les. hace, olvidar todas sus mi-
serias*. 

CON SÜPESIOR PERMISO. 
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